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El Chiricote (Aramides cajanea) es un rállido neotro-
pical de amplia distribución que ocurre desde el sur de 
México hasta el norte de Argentina y Uruguay (Taylor y 
Van Perlo 1998). Habita ríos y arroyos en zonas boscosas, 
selváticas, y selvas en galería. Muy caminador, se mueve 
nerviosamente sacudiendo rítmicamente la cola; prefiere 
correr a volar y suele posarse en árboles (Canevari et 
al. 1991; obs. pers.). El nombre es onomatopéyico de 

su potente voz, que puede emitirla solo, en pareja o en 
grupos, principalmente al amanecer y al atardecer. Sus 
vocalizaciones  permiten detectar  fácilmente su presencia 
en un área. Se reconocen ocho subespecies, encontrándose 
la nominal en Argentina (Taylor 1996).

En la provincia de Buenos Aires se distribuye en el 
nordeste, coincidiendo con la Provincia fitogeográfica 
Paranaense (Narosky y Di Giácomo 1993, de la Peña 
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1999, Darrieu y Camperi 2001, Rodríguez Mata et al. 
2006, Narosky e Yzurieta 2010). Son característicos de 
esta zona los  ceibales, sauzales y selvas marginales higró-
filas, que constituyen una faja muy angosta hasta su límite 
sur en Punta Lara. A esta formación vegetal la continúa 
la presencia de talares de la Provincia fitogeográfica del 
Espinal, también en forma de una angosta faja que en los 
Partidos de Magdalena y Punta Indio conforman el Parque 
Costero del Sur, donde es una especie abundante (Pagano 
y Mérida 2009). Sus registros más australes corresponden 
a la Estancia Rincón de Cobo (Lowen 2010), al sur de Mar 
de Ajó, donde Lowen y Mazar Barnett (2010) lo consideran 
probable residente. También habita la Isla Martín García 
donde es más abundante que en otros sitios de la Provincia 
de Buenos Aires (Moschione y San Cristobal 1995). 

En la presente contribución se dan a conocer observa-
ciones en la costa atlántica bonaerense, 200 km al sur de 
su distribución conocida, en la localidad de Mar de Cobo 
(37º46’S, 57º27’O) y en la Reserva Natural Provincial Mar 
Chiquita (37º34`S, 57º14`O), Partido de Mar Chiquita, 

en la Ciudad de Pinamar (37º06’S, 56º51’O), Partido de 
Pinamar y en el Bosque Peralta Ramos, barrio del sur de 
la Ciudad de Mar del Plata (38º05`S, 57º34`O), Partido de 
General Pueyrredón. Asimismo, se discuten las causas que 
estarían favoreciendo su colonización en esta zona. 

 Mar de Cobo es una localidad costera con una urba-
nización poco densa con jardines, parques y bosques es-
pontáneos muy densos de especies exóticas. El Chiricote 
fue escuchado y observado por primera vez  en febrero de 
2002, tratándose  de un individuo solitario muy tímido y 
oculto. A partir de esa fecha fue registrado regularmente 
durante todos los meses del año. Por lo general, se man-
tenía en vegetación densa y algunas veces se alimentaba 
al descubierto en jardines y calles de tierra, aunque nunca 
lejos de vegetación donde esconderse. Su presencia se 
volvió habitual en la zona y los primeros indicios de nidi-
ficación corresponden al 25 de diciembre de 2007 cuando 
se registró una pareja adulta con tres juveniles dependien-
tes. Durante noviembre de 2009 se localizó una pareja 
adulta en actitud reproductiva y el 15 de enero de 2010 
se observó una pareja acompañada por dos juveniles. El 
15 de octubre de 2010 se registró nuevamente una pareja 
en actitud reproductiva, realizando un despliegue  con las 
alas y bajando y subiendo rítmicamente el cuello.

A fines de octubre de 2011 se detectó una pareja cons-
truyendo un nido en un álamo (Populus sp.) cubierto por 
madreselva (Lonicera japonica). Estaba ubicado a 1,75m 
de altura y construido con tallos de gramíneas y algunas 
hojas secas, su diámetro exterior era de 40cm, su altura 
de 38cm y su profundidad interior de 11cm. A partir del 
1 de noviembre se observó a un adulto incubando y la 
pareja se turnó en la tarea. El nido ya estaba vacío el 2 de 
diciembre y el 11 de diciembre se observó a los adultos 
con dos polluelos en los alrededores del nido (Fig. 1). Los 
polluelos utilizaron, además, un nido de crianza ubicado 
a unos 40m del nido de incubación, y que consistía en 
una plataforma de gramíneas y hojas secas de 40cm de 
diámetro ubicada a 1,1m de altura en un árbol quebrado, 
cuyas ramas estaban apoyadas en el suelo. Taylor (1996) 
señala que el Chiricote realiza en algunas oportunidades 
estas construcciones para proteger del frío nocturno a los 
polluelos, al igual que otras especies de rállidos. 

A estas observaciones en el Partido de Mar Chiquita, se 
suman las registradas desde comienzos de la década del 
2000 por el Guardaparque Julio Mangiarotti (com. pers.) 
en la Reserva Provincial Mar Chiquita, alrededor de 25km 
al norte de Mar de Cobo, en los bosques de pinos (Pinus 
sp.) y otros árboles exóticos de la Estancia Romano. Se 
trata, al igual que en Mar de Cobo, de ejemplares solita-
rios, y parejas en época nupcial, observados en cercanías 
de la Seccional de Guardaparques “Puesto1”. En la Ciudad 
de Pinamar, Juan Pablo Issach (com. pers.) observó en 
septiembre de 2008 una pareja en el jardín de una vi-
vienda. En diciembre de 2010, Diego Issach (com. pers.) 
observó, escuchó y fotografió en varias oportunidades un 

Figura 2. Dos juveniles y un adulto de Chiricote (Aramides 
cajanea) en Mar de Cobo, Buenos Aires, Argentina, 8 de enero 
2012. Foto: E Chiurla.

Figura 1. Polluelo de Chiricote (Aramides cajanea) acompaña-
do de un adulto (semitapado) en Mar de Cobo, Buenos Aires, 
Argentina, 11 de diciembre 2011. Foto: E Chiurla.
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individuo en el Barrio Bosque de Peralta Ramos, reserva 
forestal ubicada al sur de la Ciudad de Mar del Plata. En 
diciembre 2011, Eduardo Bracco (com. pers), liberó un 
ejemplar en la Reserva Provincial Laguna de los Padres. 
El mismo había sido encontrado lastimado, unos meses 
antes, en la ciudad de Mar del Plata.

Se incluye, de esta forma, una cantidad importante de 
registros que plantean una acelerada dispersión en la costa 
atlántica bonaerense en ambientes que tienen en común 
la presencia de arboledas exóticas, parques, jardines y 
zonas abiertas cercanas, donde se ha convertido en el ave 
de hábitos terrestres de mayor  tamaño ocupando un nicho 
ecológico que basa su alimentación en artrópodos. En toda 
su distribución el Chiricote prefiere los bordes de selva y 
humedales con vegetación densa cercana.   Mazar Barnett 
(en Taylor y Van Perlo 1998) considera que la especie se 
ha visto favorecida en Sudamérica por la deforestación 
y los crecimientos secundarios. En el caso de la costa 
atlántica bonaerense la especie se vería favorecida por 
las forestaciones realizadas desde el siglo pasado que 
han generado un corredor paralelo a la costa, ampliando 
el que naturalmente formaban los bosques de tala (Celtis 
tala), y por donde en décadas pasadas han colonizado 
latitudes más australes varias especies de aves como el  
Zorzal Colorado (Turdus rufiventris), el Picaflor Garganta 
Blanca (Leucochloris albicollis), la Mosqueta Estriada 
(Myiophobus fasciatus) y más reciente e incipientemente, 
el Benteveo Estriado (Myiodynastes maculatus), el Anam-
bé Común (Pachyramphus polychopterus), el Picaflor 
bronceado (Hylocharis chrysura) y el Esparvero Común 
(Accipiter striatus), todas estas últimas, observaciones 
del autor en Mar de Cobo. Como antecedente interesante 
podemos mencionar la colonización reciente del Chiricote 
en la Provincia de Córdoba, donde Straneck y Casañas 
(1995) mencionan su aparición en 1985 en Villa General 
Belgrano, Departamento de Calamuchita, y comentan 
numerosos registros posteriores en jardines y zonas con 
forestaciones exóticas de la zona serrana, muy similar a 
lo comunicado en la presente nota en la costa atlántica 
bonaerense. La especie ya se ha establecido en Córdoba 
y Heredia (2006) la considera rara en “lugares húmedos 
en bosques serranos”. Recientemente, en enero 2010, el 
autor observó una pareja de Chiricotes en Santa Rosa de 
Calamuchita y un ejemplar en la orilla de un arroyo en la 
localidad de Tanti, Departamento de Punilla. 

Para ciertas especies de hábitos forestales como el Chi-
ricote, que se alimenta principalmente de invertebrados 
aunque es omnívoro, la estructura de la vegetación y la 
naturaleza del sustrato serían los factores más importantes 
que generarían un hábitat adecuado para poder desarro-
llarse. Teniendo en cuenta la habilidad para vivir en una 
gran diversidad de hábitats, muchos rállidos muestran una 
gran plasticidad ecológica a la que se suman sus hábitos 
generalistas (Taylor 1996). El fenómeno de dispersión 
y su tendencia a divagar  hacia islas oceánicas o hacia 

hábitats continentales lejos de su distribución original 
está muy difundido entre estas aves. El notable número 
de casos de individuos divagantes en la familia no sólo 
indicaría su habilidad para colonizar nuevas áreas, sino 
también su dificultad de regresar a sus lugares de origen 
ante vientos desfavorables o tormentas que los alejen de 
sus áreas de distribución regular, debido a la desorien-
tación producto de estos fenómenos atmosféricos. Estas 
características de la Familia Rallidae podrían explicar la 
presencia del Chiricote en la costa atlántica bonaerense 
debido a un fenómeno de dispersión natural de su geone-
mia desde el nordeste de la Provincia de Buenos Aires o 
a sucesivos individuos divagantes arribados por vientos 
fuertes provenientes del norte y que ocurren normalmente 
en época estival. La amplia y densa forestación exótica 
que encontramos en la zona representaría un hábitat es-
tructuralmente adecuado para que la especie se establezca 
de manera incipiente.

Agradezco a Juan Pablo Isacch, al Guardaparque Julio 
Mangiarotti, a Diego Isacch y a Eduardo Bracco por 
brindarme información sobre sus observaciones para 
incluirlas en la presente nota y a Christian Savigny por 
sus comentarios.
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Hasta hace relativamente poco tiempo, la Golondrina 
Tijerita (Hirundo rustica) era una migradora que nidifi-
caba únicamente en el Hemisferio Norte. Esta situación 
empezó a modificarse en la década de 1980 cuando se 
descubrió que algunos individuos comenzaron a nidificar 
en Argentina. El primer registro de nidificación de la 
Golondrina Tijerita en América del Sur fue documentado 
por Martínez (1983) para Mar Chiquita en el sudeste de 
la provincia de Buenos Aires, e involucraba un pequeño 
número de individuos. En años posteriores fue observa-
do este fenómeno de nidificación cada vez con mayor 

frecuencia, sobre todo en la costa bonaerense, y luego en 
zonas interiores de la provincia de Buenos Aires (Idoeta 
et al. 2011).

El Tordo Renegrido (Molothrus bonariensis) tiene 
hábitos de parasitismo de cría. Hasta noviembre de 2010 
se han registrado unas 250 especies parasitadas por este 
tordo (Lowther 2010). Inclusive existe una cita de 2004 
de puesta de un huevo de Tordo Renegrido en un nido 
de Golondrina Tijerita, pero se desconoce si dicho hue-
vo eclosionó (Idoeta et al. 2011). Por otro lado, un ave 
del mismo género, el Tordo Cabeza Marrón (Molothrus 

Figura 2. Juvenil de Tordo Renegrido (Molothrus bonariensis) 
criado exitosamente por una pareja de Golondrinas Tijerita 
(Hirundo rustica), Maipú, Buenos Aires, Argentina, 3 de enero 
de 2011. Foto: AD Sánchez.

Figura 1. Golondrina Tijerita (Hirundo rustica) alimentando 
juvenil de Tordo Renegrido (Molothrus bonariensis), Maipú, 
Buenos Aires, Argentina, 3 de enero de 2011. Foto: AD 
Sánchez. 
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